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Mis Hermanos y Hermanas en Cristo,

Con mucha alegría y expectativa comparto este Plan Pastoral Arquidiocesano con ustedes.

Este plan refleja las esperanzas, las ideas y aspiraciones de los fieles de nuestra Arquidiócesis. Es un plan que ha 

llegado directamente de sus aportaciones, y es una visión de la forma en que nosotros, como una iglesia creceremos 

hoy, simultáneamente pensando con mucha illusion en el futuro.  Las metas y los sueños de miles de nuestros fieles 

se reúnen en estas páginas, junto con los anhelos de aquellos quienes por diversas razones se encuentran alejados 

de la iglesia. Creo que nos ofrece una base sólida sobre la cual podemos crecer juntos en la tarea de atender las 

necesidades del pueblo de Cristo ahora y en los próximos años.

Encontrará información dentro de este plan sobre algunos de los desafíos que enfrentaremos en el futuro. Son

desafíos que nosotros, como personas de fe les damos la bienvenida como oportunidades. La gracia inagotable de 

Dios sigue haciéndonos su luz en el mundo, en medio de las dificultades, para que podamos reflejar el amor del 

Padre, la misericordia de Jesucristo, y la comunión del Espíritu Santo.

Animo a cada feligrés, a cada parroquia, a cada uno de los miembros del clero y religiosos a dedicarle tiempo a las 

metas y los deseos expresados en las páginas que siguen.  Al leer, tengan en cuenta que nuestro Plan Pastoral no 

exige que se tomen medidas en cada objetivo indicado.  Más bien, en oración y con reflexión, las parroquias deben 

discernir en qué objetivos Dios los llama para concentrarse a fin de crecer en el amor de Cristo – individualmente y 

en conjunto como Iglesia. Ademas, los animo a construir relaciones con otras parroquias o grupos dentro de nuestra 

Arquidiócesis en la tarea de poner en práctica estos objetivos. Si cada parroquia actúa en sólo uno o dos objetivos 

con eficacia, habremos hecho avances monumentales hacia el crecimiento en el amor, apoyando las necesidades

de los fieles y en vivir una Espiritualidad de Comunión.

Me alegro de que una versión inicial de este plan dado a las parroquias a finales del año pasado ya ha conllevado 

a la adopción y el uso de muchos de sus conceptos.  Sé que para cada una de nuestras comunidades será valioso 

el proceso de compartir nuestra sabiduría colectiva, amor y esperanzas para el futuro, y volvera a comprometerse 

en promover una verdadera Espiritualidad de la Comunión por amor a Dios y al prójimo. Con la seguridad de mis 

continuas oraciones por ustedes, y encomendando todas estas buenas obras a las oraciones de la Madre de Dios, 

me suscribo

	 Sinceramente suyo en Cristo,

	 Daniel Cardinal DiNardo 

	 Arzobispo de Galveston-Houston
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El area de diez (10) condados que abarca la 
Arquidiócesis de Galveston-Houston ha
percibido tres tendencias significativas que
afectarán nuestras parroquias.  Estas
tendencias son:
•	 Rápido crecimiento de la población del
	 area que abarca la Arquidiócesis de
	 Galveston-Houston
•	 Una población católica cada vez más 
	 diversa, creciente y multicultural
•	 El número de sacerdotes disponibles para
	 el servicio se mantendrá en el nivel actual
	 en las parroquias
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Datos demográficos 
de la arquidiócesis 

Rápido crecimiento de la población

El área que abarca la Arquidiócesis de Galveston-Houston está en la parte 
intermedia de un importante incremento en la población. Las proyecciones 
para el período entre 2000 a 2020 indican que la población total crecerá en 
un 48 por ciento (2.2 millones de personas). 

El crecimiento proyectado se centra en el Condado de Harris y en los 
condados vecinos que lo rodean. En el periodo del 2010-2015, se espera 
que el Condado de Harris crezca en aproximadamente 500,000 habitantes, 
mientras que los condados de Brazoria, Fort Bend, Galveston y Montgomery 
tendrán un crecimiento combinado de 250,000.

Crecimiento de la población
Arquidiócesis de Galveston-Houston

Fuente: Centro de Datos del estado de Texas, 2007.  Consejo de la Area de Houston-Galveston, 2007.  
Departamento del Censo de los Estados Unidos
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Población católica cada vez más diversa,
creciente y multicultural

En el mismo periodo de crecimiento de la 
población (2000-2020), se proyecta que la 
población Católica crecerá por dos tercios 
(aproximadamente 1 millón de Católicos), con 
un incremento de aproximadamente 500,000 
(25 por ciento) en el periodo de 2010-2020.

La población creciente en la Arquidiócesis es cada vez más diversa.
•	 Actualmente, el 77 por ciento de la población Católica no es caucásica.
	 La población hispana/latina Católica es ahora el 69 por ciento y será el
	 74.2 por ciento en 2020. 
•	 Un alto porcentaje de los grupos familiares informan que en su casa se
	 habla un idioma diferente al inglés (41 por ciento). 

Población católica proyectada por raza*
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Dr. Stephen Kleinberg, Universidad Rice.

* Población que se identifican como católico.
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Proyecciones de sacerdotes

No crecerá el número proyectado de 
sacerdotes, para servir a esta población 
creciente. Está proyectado permanecer 
relativamente a nivel, si el número de or-
denaciones e incardinaciones permanece 
constante.  No obstante, como resultado 
del incremento proyectado en la población 
Católica, la proporción de Católicos contra 
sacerdotes se incrementará por un 32%.

Números proyectados de sacerdotes
arquidiocesanos y religiosos disponibles para servicio

activo en las parroquias  2010-2030

	A ño	 Sacerdotes	 Sacerdotes	T otal
		  arquidiocesanos	 religiosos

	 2010	 142	 100	 242

	 2020	 139	 93	 232

	 2030	 136	 87	 223

Con base en los datos del otoño de 2010, incluyendo los índices de ordenación, incardenación y renuncia durante los últimos 10 años. Informe por el Centro para la Investigación 
Aplicada en el Apostolado, 2011.



La fundación del plan pastoral se creó
escuchando a los fieles.  En un esfuerzo
por comprender lo que es valioso, lo que
las parroquias y la Arquidiócesis deben
hacer más y lo que era importante para 
pasar a la próxima generación, se utilizaron 
varias fuentes de comunicación para
recabar comentarios. 

Las esperanzas y 
aspiraciones de 
los fieles

Las fuentes de comunicación para recabar comentarios 
incluye:
•	 Sesiones de audiencia – Parroquia, sacerdotes,
	 ecuménicos, diáconos, religiosos, juventud, católicos
	 inactivos y adultos jóvenes. Se llevó a cabo a lo largo
	 de la Arquidiócesis, más de 1.800 participantes
	 contribuyeron más de 3.200 comentarios.
•	 Encuesta – En las bancas de la iglesia y en línea.
	 Los encuestados de por lo menos 128 parroquias
	 participaron en la encuesta, y más de 4.600 personas
	 llenaron los cuestionarios.
•	 Sesiones del consejo pastoral parroquial –
	 recabando información de los consejos pastorales de
	 la Arquidiócesis.  Estos incluyeron 37 de los consejos
	 pastorales parroquiales, en el cual 312 miembros del
	 consejo participaron.

Los participantes de esta encuesta afirman cinco
áreas clave en donde la Arquidiócesis y las
parroquias deben enfocarse en los próximos años:

a.	 Incrementar la comunicación arquidiocesana/parroquial
b.	Proporcionar servicios sociales y asistencia a la
	 comunidad – programas de la iglesia y ministerios
c.	Aceptar nuestra diversidad y componentes
	 multiculturales
d.	Proporcionar formación y educación para nuestros
	 sacerdotes, diáconos y religiosos
e.	Apoyar el desarrollo espiritual de los católicos
f.	 Programa para niños y jóvenes 
g.	Los retos del crecimiento en la Archidiócesis
h.	Proporcionar oración, liturgia y sacramentos significativos

Para ver el documento completo que muestra todos
los datos recabados en este proceso, por favor visite:
www.archgh.org/pastoralplan/documents.
Vea el documento titulado Realidad Actual.
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A través de mucha oración, discernimiento,
lectura y reflexión, el Consejo Pastoral
Arquidiocesano (CPA) formó una visión que
puede lograrse siguiendo las palabras del
Beato Juan Pablo II, para construir una
espiritualidad de la comunión.

Antes de cualquier planificación, debemos
entender que la iglesia es primeramente una 
comunión, un cuerpo que vive en unidad con 
Jesucristo.  Jesucristo, quien describió su
unión con el Padre a través del Espíritu Santo,
dijo que aquellos que lo siguen – aquellos en
su iglesia – estarán con él a través del Espíritu
Santo – como una comunión.  La visión del
CPA es que nuestra Arquidiócesis se
convertirá en una que vive esta espiritualidad
de la comunión en nuestros hogares,
parroquias, arquidiócesis y en la comunidad.

Para entender más completamente cómo
vivir un Espiritualidad de comunión, lea las
palabras del Beato Juan Pablo II en Novo
Millenio Inuente, No. 43 (página de la
contraportada).

Nuestra visión 
para el futuro

Hacia una espiritualidad 
de comunión



Vivir nuestra fe
Apoyar a los católicos de todas las edades en su práctica 
diaria de la fe; en su respuesta vocacional, en su vida familiar 
y en su compromiso con su formación permanente.

Somos capaces de fomentar una espiritualidad de la comunión a través de 
nuestros caminos, a vivir nuestra fe, compartir nuestra fe y nutrir nuestra fe.

Se definió un mapa de caminos para dirigirnos, entablando todos en la Archidiócesis 
para vivir una espiritualidad de la comunión, dirigirse a las esperanzas y las necesidades 
de los fieles y positivamente afectar nuestra realidad actual.  Los tres caminos son:

Compartir nuestra fe
Comprometerse por completo con los jóvenes y su fe, 
alentarlos a compartirla con los demás. Comprometerse de 
manera entusiasta para llegar a todos los que no participan 
en la Iglesia y dialogar con los que profesan otra fe.

Alimentar nuestra fe
Nutrir relaciones basadas en el espíritu entre los fieles.
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Caminos nos llevarán a
una espiritualidad de la



“La espiritualidad de la comunión exige, por encima de todo, la 
contemplación del corazón del misterio de la Trinidad que habita 
en nosotros y cuya luz debemos también ver brillar en los rostros 
de las hermanas y hermanos a nuestro alrededor.”  
				  
	 Beato Juan Pablo II,
	 Novo Millennio Ineunte, No.43
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comunión



Los 7,000 fieles que participaron en las 
actividades de “Escucha a los fieles” 
(definido en las páginas 4-5) comparti-
eron sus esperanzas y aspiraciones con 
la Arquidiócesis. De éstos puede trazar 
un mapa a los caminos por categoría, 
dirigiéndonos de nuestra realidad actual 
a nuestro futuro – una Arquidiócesis que 
vive una espiritualidad de la comunión.
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Mapa de
categorias
claves hacia
los caminos

Los objetivos se desarrollaron asimilando 
la información proporcionada por
pastores y otros líderes de la parroquia
sobre actividades existentes que 
apoyaron los caminos, así como
actividades para mejorar o desarrollar y 
compartir con otros.  Los objetivos son 
como pasos a lo largo del camino.
 Permiten a nuestra comunidad de fe 
crear y vivir nuestro futuro deseado – 
una comunidad que vive una espiritu-
alidad de comunión.  Podremos hacer 
esta visión una realidad sólo a través 
del compromiso y la acción continua 
de nuestras parroquias, sacerdotes y 
feligreses.

Hay nueve objetivos definidos en la
página 9 para ayudar a nuestros fieles 
de la Arquidiócesis a caminar por el
sendero hacia vivir una espiritualidad
de la comunión, cumpliendo así con las 
esperanzas y aspiraciones de los fieles. 
Cada objetivo esta relacionado con uno 
o más Caminos. Algunos caminos tienen 
objetivos múltiples que lo apoyan.

Se les anima a los feligreses y a las 
parroquias a colaborar creativamente 
para determinar qué objetivo mejor les 
permite crecer en una espiritualidad
de la comunión y reforzar las actividades 
que ocurren dentro de sus parroquias.
Preguntas de reflexión se proporcionan
para ayudar con esta tarea. Los recur-
sos para dirigirse a cada objetivo se 
proporcionan en el documento, Hacia 
una espiritualidad de la comunión, en 
http://www.archgh.org/pastoralplan/
documents.  El personal de la Cancillería 
identificará recursos adicionales durante 
el proceso de planificación y los pondrá 
a disposición de parroquias. 

Se les invita a todos en la Arquidiócesis 
a participar en ayudar a alcanzar nuestra 
visión, trabajando juntos y a través de
las parroquias que cumplan uno o más 
de estos objetivos.

Objetivos apoyan los caminos 
hacia nuestro futuro y 
permiten a los fieles poder
vivir en espiritualidad
de comunión

categorías clave

Comunicaciones parroquiales y de
la Arquidiócesis 

Programas/Ministerios de la iglesia 

Diversidad/Multicultural 

Papeles y formación de
sacerdotes/Diáconos/Religiosos 

Crecimiento espiritual /Catequesis 

Programas infantiles y juveniles 

Desafíos de crecimiento 

Pasar las tradiciones y valores de
nuestra fe 

Vivir la liturgia y los sacramentos 

Para obtener información más detallada, 
visite http://www.archgh.org/pastoralplan/
documents.
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1	 Educar y formar a los fieles en una espiritualidad de comunión, reconociendo
	 que encarna nuestra visión para el futuro de la Arquidiócesis.

2	 Involucrar a los feligreses en la vida de la parroquia brindando tanto
	 oportunidades para ofrecer sus talentos habilidades, como reclutando,
	 formando y capacitándolos para servir en los grupos y ministerios
	 parroquiales existentes.

3	 Estimular a toda la comunidad para crear un ambiente acogedor y accesible
	 para la hospitalidad y la evangelización abrazando una espiritualidad de la
	 comunión.

4	 Evaluar, desarrollar y planificar las oportunidades de desarrollo litúrgicas y
	 espirituales que promuevan el crecimiento espiritual individual y un aumento
	 en la santidad, al tiempo que facilita una participación plenamente consciente
	 y activa de los fieles en la celebración de la liturgia.

5	 Responder a la realidad intercultural de la gran área de Galveston-Houston y
	 nuestras parroquias, promover el intercambio entre las diversas comunidades
	 culturales dentro de una parroquia y aprovechar los recursos de los
	 departamentos de la Arquidiócesis para construir conexiones interculturales
	 más fuertes.

6	 Desarrollar una relación de colaboración con al menos otra parroquia al
	 reunirse regularmente con el liderazgo parroquial para identificar las
	 oportunidades para compartir recursos.

7	 Identificar y proporcionar recursos y oportunidades para la formación de
	 adultos, para responder a las diversas etapas de la vida y a las necesidades
	 culturales de la comunidad adulta de la parroquia.

8	 Ayudar a los padres en su santificación personal y proporcionar recursos de
	 oración, catequesis y servicio para nutrir el desarrollo espiritual de sus hijos.

9	 Asegurar un ministerio de la juventud integral y vibrante (tratando todos los
	 componentes indicados por la Federación Nacional del Ministerio de Jóvenes
	 Católicos (FNMJC)) que involucra activamente a los adolescentes más jóvenes
	 y mayores de todas las culturas, haciendo uso de los recursos locales y de la
	 arquidiócesis.

Mapa de objetivos 
hacia los caminos

Si vivimos realmente los 
caminos, nos reconocerán 
como una gente que
practica la espiritualidad
de la comunión.

Para obtener información más detallada, 
visite http://www.archgh.org/pastoralplan/
documents.

Los nueve objetivos no se presentan en orden de prioridad.
Ningún objetivo es más importante que otro, pero cada uno se considera 
importante a los fieles de la Arquidiócesis.



O
b

j
e

t
iv

o
El plan pastoral de la Arquidiócesis de Galveston-Houston 
se basa en el concepto de una “espiritualidad de la
comunión” como se describe en la Carta Apostólica Novo 
Millennio Ineunte #43 del Beato Juan Pablo II (ver abajo). 
Sin embargo, muchos católicos no están conscientes 
de lo que es una espiritualidad de la comunión o lo que 
implica. Por lo tanto, es esencial formar y educar a los
feligreses en la espiritualidad de la comunión.  Este paso 
es, en muchos sentidos, la base sobre la cual se
construyen todos los otros elementos del plan pastoral.

Reflexión

•	 ¿Cómo ayudamos a los feligreses a cambiar
	 de espectadores a practicar activamente una
	 espiritualidad de la comunión? 
•	 ¿Qué vías existen ya que se puedan utilizar para
	 educar y formar a todos los feligreses en la
	 espiritualidad de la comunión? 
•	 ¿Qué recursos necesitamos de la Arquidiócesis
	 para apoyar nuestro trabajo sobre la espiritualidad
	 de la comunión? 

Educar y formar a los fieles en una
espiritualidad de comunión,
reconociendo que encarna nuestra 
visión para el futuro de la Arquidiócesis.

Involucrar a los feligreses en la vida 
de la parroquia brindando tanto
oportunidades para ofrecer sus talentos 
y habilidades, como reclutando,
formando y capacitándolos para servir 
en los grupos y ministerios parroquiales
existentes.

Todo católico debe tener la oportunidad de tener la 
experiencia completa de la fe que permite que Dios sea 
el centro de su vida. La espiritualidad de la comunión 
requiere algo más que oraciones y palabras, como son 
los hechos y la verdad que demuestren nuestro amor 
por nuestro Dios y por los demás. Las comunidades 
parroquiales están llenas de feligreses con muchas 
habilidades ya sea profesionalmente o de forma natural. 
Algunos feligreses ya comparten estos “dones” con los 
grupos y ministerios establecidos de la parroquia. Sin 

embargo, hay otros que podrían causar un impacto
a la comunidad parroquial si sus habilidades

pudieran agregarse a las tareas parroquiales y a 
las necesidades no cubiertas.

Reflexión

•	¿Cómo puede cada miembro de nuestra
	 parroquia ser alentado a usar sus dones y
	 talentos al servicio de la Iglesia? 
•	¿Cómo podríamos
	 identificar y registrar a los
	 feligreses que estén
	 dispuestos a compartir
	 sus habilidades? 
• 	¿Cómo podemos
	 reconocer mejor a los
	 ministerios para que los
	 feligreses estén más
	 conscientes de las
	 oportunidades existentes? 

1
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Estimular a toda la comunidad para 
crear un ambiente acogedor y accesible 
para la hospitalidad y la evangelización 
abrazando una Espiritualidad de
Comunión.

Evaluar, desarrollar y planificar las 
oportunidades de desarrollo litúrgicas
y espirituales que promuevan el
crecimiento espiritual individual y un
aumento en la santidad, al tiempo que
facilita una participación plenamente
consciente y activa de los fieles en la 
celebración de la liturgia.

Mientras que esperamos nuestro futuro, tenemos que pre-
pararnos para llegar a toda la poblacion católica, activa
e inactiva. Necesitamos comprometernos a alcanzar
entusiasmadamente a todos los que participan en la Iglesia 
fomentando un ambiente de compromiso y fortalecimiento, 
donde todos los feligreses son co-responsables de crear 
un ambiente acogedor y amoroso – Un ambiente donde los 
participantes puedan desarrollar una amistad profunda y 
genuina dentro de la comunidad.  Alcanzando más allá de 
la población católica, debemos también respetar otras
creencias y compartir nuestra fe con seguridad en el 
diálogo con otros.

Todos los católicos responden a su llamada
Bautismal a la santidad en su papel vocacional. 
Por lo tanto, todos los católicos se benefician de las
experiencias formativas en todas las fases de su vida.

Reflexión

•	 ¿Cómo podemos mejorar o desarrollar iniciativas
	 de hospitalidad que vayan más allá de los
	 ministerios de acomodadores y de bienvenida? 
•	  ¿Cómo llegamos a los católicos “inactivos?”
•	 ¿Cuál es el papel de los sacerdotes y diáconos
	 en acoger a los fieles?

Nuestra tradición católica tiene una extraordinaria 
profundidad y amplitud de la oración y la liturgia. Y en 
nuestras parroquias ya hay una riqueza de oración y 
vida litúrgica. Un aspecto esencial de que la tradición 
es una espiritualidad Trinitaria. Una espiritualidad de la 
comunión se basa en la relación de tres personas en un 
solo Dios – la Santísima Trinidad. Cada parroquia está 
llamada a ayudar a los feligreses en esa contemplación 
de la Trinidad que habita en nosotros usando recursos 
para entender las Escrituras, aprendiendo las ense-

ñanzas de la Iglesia, creciendo en la vida espiritual y 
oración para guiarnos

Ampliar el conocimiento de nuestra rica tradición 
de nuestros feligreses promueve la reflexión 
interna e inspira firmeza y apego personal a la 
liturgia, en última instancia, animando a los fieles a 
cumplir con su función esencial de la participación 
activa en la liturgia. Nuestro clero juega un papel 
crítico en guiar un desarrollo espiritual y en la
preparación de la liturgia.

Reflexión

•	 ¿Cuáles son las áreas fuertes de nuestra
	 parroquia en promocionar la oración personal
	 la celebración de la liturgia? 
•	 ¿Qué tan bien nos involucramos los católicos
	 en cada grupo de edad, en una rica
	 experiencia de la liturgia (niños, jóvenes, adultos
	 solteros, adultos casados, adultos mayores)? 
•	 ¿Se basa la parroquia en la riqueza profunda de
	 movimientos y asociaciones proveyendo opcio-
	 nes para el crecimiento en la vida espiritual? 
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Muchas de nuestras parroquias disfrutan de la riqueza 
intercultural entre los diversos grupos culturales dentro de la 
parroquia, y todas las parroquias son bendecidas con una 
gran diversidad de grupos culturales a lo largo de nuestra 
Arquidiócesis. La intención de este objetivo es honrar las 
perspectivas interculturales en todos los aspectos de la vida 
parroquial y arquidiocesana.  Debemos esforzarnos por 
crear una conciencia y apreciación de la diversidad cultural 
y étnica dentro de nuestra familia católica. De esta manera, 
esperamos promover la unidad dentro de la diversidad
y así experimentar cómo todas las culturas pueden
enriquecerse unas a otras y fortalecidas por la fe
católica que compartimos, con el objetivo final de
fomentar una sana integración eclesial de todas las
comunidades culturales dentro de la Arquidiócesis.

Reflexión

•	 ¿De qué manera puede nuestra parroquia
	 beneficiarse al involucrar grupos de múltiples
	 culturas que estén  presentes dentro de nuestra
	 parroquia? ¿En parroquias vecinas? ¿Y otros
	 grupos culturales de la Arquidiócesis? 
•	 ¿Nuestros ministerios y liderazgo reflejan los
	 intereses y la composición cultural de nuestra
	 parroquia? 
•	 ¿Hemos identificado las necesidades de los
	 diferentes grupos culturales
	 de nuestra parroquia? 

Responder a la realidad intercultural
de la gran área de Galveston-Houston
y nuestras parroquias, promover un
intercambio entre las diversas
comunidades culturales dentro de una 
parroquia y aprovechar los recursos de 
los departamentos de la Arquidiócesis
para construir conexiones
interculturales más sólidas.

Desarrollar una relación de
colaboración con al menos otra
parroquia al reunirse regularmente 
con el liderazgo parroquial para
identificar las oportunidades para 
compartir recursos.

Para una creciente Arquidiócesis como la nuestra, las 
actividades, programas, comunicaciones y participación 
de recursos inter-parroquiales crean una oportunidad 
al diálogo abierto y proveen un foro para compartir las 
mejores prácticas.  Debemos permitir sinergias dentro 
de la parroquia y entre las parroquias y permitir que los 
dirigentes laicos y religiosos ayuden mejor a los clérigos.  
Esto permitirá a las parroquias convertirse en centros 
más vibrantes de fe y a los feligreses vivir la palabra en 
nuestros hogares y en las vidas cotidianas. 

A través de este proceso, el liderazgo parroquial puede 
revisar sus programas, actividades y estrategias para

determinar las fortalezas y oportunidades de mejorar. 
Una vez que estos se compilan, se pueden generar 

ideas sobre las oportunidades de compartir sus
fortalezas con las parroquias que podrían benefi-
ciarse. También pueden colaborar con otras
parroquias que podrían brindar apoyo en las
áreas de necesidad.

Reflexión

•	¿Qué hace nuestra parroquia bien, que podamos
	 ofrecer para compartir con otras parroquias? 
•	¿Cuáles son algunas formas en que nuestro
	 consejo parroquial podría compartir ideas y éxitos
	 con otros consejos y a nivel de decanato? 
•	¿En qué áreas se beneficiarían nuestros feligreses
	 al compartir recursos con otras parroquias, por
	 ejemplo, aumentar la apreciación de otras
	 culturas? 

5
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Identificar y proporcionar recursos y 
oportunidades para la formación de 
adultos, para responder a las diversas 
etapas de la vida y a las necesidades 
culturales de la comunidad adulta de la 
parroquia.

Cada comunidad parroquial está compuesta por personas 
en varios grupos de diferentes edades y en diferentes etapas 
de la vida, que impactan su apertura o su capacidad para 
participar plenamente en las oportunidades de formación 
que ofrece la parroquia y la Arquidiócesis. Las capacidades 
individuales que impactan la participación, incluyen las 
cuestiones de acceso de transporte o las barreras físicas en 
los edificios de la parroquia; algunos feligreses pueden estar 
confinados en casa, y algunos pueden tener una discapa-
cidad que afecta su participación.  Este objetivo apoya e 
involucra a todos los feligreses al reconocer, planificar y 
responder a una variedad de temas.

Reflexión

•	 ¿Ha evaluado la parroquia la amplitud y el
	 alcance de las actuales oportunidades de
	 formación para adultos? 
•	 ¿Cómo es que la parroquia determina las
	 necesidades de formación de adultos de la
	 parroquia? 
•	 ¿Están disponibles las actividades de formación
	 de adultos para los asistentes en ubicación,
	 tiempo y  accesibilidad? 

Ayudar a los padres en su
santificación personal y proporcionar 
recursos de oración, catequesis y
servicio para nutrir el desarrollo
espiritual de sus hijos.

La Iglesia Católica considera que los padres son los principales
catequistas de sus hijos en asociación con otros en la familia
y en la comunidad de fe: “Los padres, ante todos, están
obligados a formar a sus hijos con la palabra y con el ejemplo
en la fe y en la práctica de la vida cristiana; los padrinos y 
aquellos que toman el lugar de los padres están obligados 
de igual manera.” (Código de derecho canónico 774-2).

La familia es la “Iglesia Doméstica.”  “La fe se enseña, se 
atrapa y se vive dentro de la familia.” (Una Vision Para el 
Futuro, 2012).  Los padres, abuelos, padrinos, padres de 
crianza y otros miembros de la familia son los comunicado-
res de la tradición, la fe y la moral. La familia se siente
     alentada y apoyada por su parroquia en la transmisión
        de su identidad y fe católica a sus hijos. 

El papel de la parroquia es apoyar a los padres y a la
familia en el momento de la iniciación sacramental y 
en las celebraciones eucarísticas, así como propor-
cionar oportunidades y herramientas de formación 
permanente. También es importante alentar a los 
padres a participar en la formación continua de la
fe y en la oración como un modelo para su familia. 
Las parroquias pueden aprovechar los recursos de 
la Arquidiócesis para brindar formación permanente 
a los padres y a otros miembros de la familia.

Reflexión

•	¿Qué actividades parroquiales ya involucran a
	 los padres y cómo podemos aprovechar éstas,
	 ofreciendo recursos a los padres en esos
	 momentos en los que ya están involucrados? 
•	¿Qué recursos son ofrecidos por la parroquia para
	 ayudar a los padres en su casa, mientras que
	 enseñan a sus hijos a ser discípulos de Cristo? 
•	¿Cómo podemos apoyar a los padres en el
	 crecimiento de su propia fe en medio de una vida
	 ya ocupada en la crianza de los hijos? 
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Un enfoque comprensivo al ministerio juvenil es una mezcla equilibrada de programas, 
actividades y estrategias que abordan los ocho componentes según lo declarado 
por FNMJC e identificados en el documento Renovando la Visión: Un marco para el 
Ministerio de Jóvenes Católicos. 

En el contexto de este objetivo, los adolescentes más jóvenes y mayores se consideran
desde los 11 hasta los 18 años de edad. Un ministerio de jóvenes comprensivo 
adopta una variedad de enfoques que tienen por objeto hacer frente a las cambiantes 
necesidades y situaciones de la vida de todos los adolescentes de la parroquia.

Reflexión

•	 ¿Ha evaluado su actual ministerio de jóvenes contra los ocho componentes del
	 documento Renovando la Visión: Un marco para el Ministerio de Jóvenes Católicos? 
•	 ¿Dirige su actual ministerio a los adolescentes más jóvenes y mayores a través de los
	 ocho componentes? ¿O es más la atención prestada a un grupo de cierta edad? 
•	 ¿Responden sus actividades del ministerio de jóvenes a las diversas características
	 demográficas culturales de su parroquia?

Asegurar un ministerio de la juventud integral
y vibrante (tratando todos los componentes

indicados por la Federación Nacional del
Ministerio de Jóvenes Católicos (FNMJC)) que 
involucra activamente a los adolescentes más 

jóvenes y mayores de todas las culturas,
haciendo uso de los recursos locales y de

la arquidiócesis.
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Pasos del Plan de Acción

Programe una reunión y pida a los
miembros de su CPAP leer las tareas.

Revise y envíe sólo la primer página
de su forma(s) del Plan de Acción
Parroquial y Seguimiento.

Llene la forma del Plan de Acción
Parroquial y Seguimiento por cada acción
que planea en apoyo de un objetivo. 

Identifique el (los) plan(es) de acción 
por cada objetivo.

Seleccione el (los) objetivo(s)
apropiado(s) para su parroquia.

Identifique individuos para su Comité
del Plan de Acción Parroquial (CPAP).1

2
3
4
5
6

16

Plan de acción 
parroquial
Usando los objetivos como pasos y los caminos como 
una vía al futuro, las parroquias desarrollan planes de
acciones particulares para apoyar los objetivos. Los 
planes de acciones de la parroquia cumplen las
necesidades particulares de cada parroquia criando la
espiritualidad de la comunión a través de la Archidiócesis.
No es necesario dirigirse a todos los objetivos.

Se alienta a las parroquias para que aborden los
objetivos que puedan tener el mayor impacto en el
fomento de una espiritualidad de la comunión en su
parroquia. También se les anima a asociarse con otras 
parroquias para compartir ideas, recursos y cono-
cimientos. Debido a que el plan abarca tres años, las
parroquias están alentadas a pensar de las acciones
que podran realizar a lo largo del período del plan.
Todas las parroquias son motivadas a crear planes de 
acción tan pronto como estén listos para apoyar a uno 
de los objetivos. Este es un proceso abierto y continuo. 
Se pretende involucrar, a lo largo de los próximos tres 
años, la variedad de las parroquias que conforman la 
Arquidiócesis de Galveston-Houston. 

El grupo de investigación del Plan Pastoral
Arquidiocesano desarrolló materiales de apoyo para par-
roquias para asistir con el desarrollo del Plan de
Acción.  Para ver el documento cuarderno de Plan
de Acción, visite: www.archgh.org/pastoralplan. Vea
el documento titulado: Plan de Acción.

Casi el 50% de las parroquias Arquidiocesanas
participaron en el proceso de planificación de la
implementación del 1 de junio de 2013. Medida
que avanza el plan, todas las parroquias se les
anima a participar en la planificación de la acción
en cualquier momento.  Apoyo siempre está
disponible en pastoralplan@archgh.org.

El Grupo de Seguimiento del Consejo Pastoral
Arquidiocesano dará seguimiento a las parroquias 
cuando terminen sus planes de acción para ayudar a 
compartir las mejores prácticas y lecciones aprendidas.



Proceso de planeación
El Plan Pastoral Arquidiocesano embarcará tres años, comenzará con acciones en 2013 y terminará 
con acciones en 2015.  Planee que las acciones comiencen y terminen en cualquier momento dentro
de ese tiempo.  Las parroquias pueden anticipar que los objetivos específicos se completarán en
cantidades variables de tiempo, desde unos meses a uno o dos años, según la naturaleza del objetivo.

El Grupo de Seguimiento del Consejo Pastoral Arquidiocesano dará seguimiento a las parroquias
cuando terminen los planes de acción para ayudar a compartir las mejores prácticas y lecciones
aprendidas.
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Antecedentes
del plan
arquidiocesano

Escuchando a los fieles
128 Parroquias participan
en sesiones de escucha,
encuestas o a través del
Consejo Parroquial.

Realidad actual
Comentarios de los 7,000 encuestados
en “Escuchar a los Fieles” son
recopilados y analizados.

Caminos 
Tres caminos surgen como la 
guía que nos lleva hacia una 
espiritualidad de la comunión:
•	 Vivir nuestra fe
•	 Compartir nuestra fe
•	 Alimentar nuestra fe

Enero Feb Marzo AbR Sept Oct Nov DicMayo Jun Jul Agosto Enero Feb Marzo AbR Mayo Jun

2011 2012

Una visión para el futuro
Desarrolla una imagen del futuro
de la Arquidiócesis, es decir, llegar 
a una Espiritualidad de Comunión.



Jun
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Planes de acciones
Las parroquias escriben planes de acciones 
para apoyar objetivos que mejor cumplen 
sus necesidades y les ayudan a crecer en 
una espiritualidad de la comunión.

Reuniones regionales
Los párrocos y los participantes
seleccionados asisten a las reuniones
regionales para compartir como apoyan
sus parroquias los caminos y para
identificar las oportunidades de
colaborar con otras parroquias.

Objetivos
Compilando conclusiones de
Reuniones Regionales, nueve objetivos 
se identificaron para apoyar nuestros 
caminos y llevarnos a la vida de una 
espiritualidad de la comunión.

Informar, refinar, repetir
Las parroquias comparten éxitos y 
desafíos y crean nuevos planes de 
acciones.

En línea puede encontrar información detallada
sobre todos los esfuerzos mencionados en
www.archgh.org/pastoralplan

Sept Oct Nov DicJul Agosto Enero Feb Marzo AbR Sept Oct Nov DicMayo Jun Jul Agosto

2013



20

Este folleto contiene lo más destacado del Plan Pastoral de la Arquidiócesis de Galveston-Houston. 
El proceso de planificación comenzó en la primavera de 2011 y culminó en un plan totalmente desarrollado 
en el verano de 2013. Parroquias, los fieles y los empleados de Cancillería actuará en estos objetivos 
durante tres años.

Todos los documentos que reflejan el proceso de planificación pastoral se enumeran a continuación y puede 
obtenerse en línea en:
www.archgh.org/pastoralplan/documents  

	 Realidad Actual
	 9 de septiembre, 2011

	 Hacia una Espiritualidad de la Comunión:
	 Una Visión para el Futuro
	 16 de enero, 2012

	 Hacia la Espiritualidad de la Comunión:
	 Caminos
	 5 de marzo, 2012

	 Hacia una Espiritualidad de la Comunión:
	 Objectivos
	 26 de febrero, 2013

	I nstructivo del Plan de Acción
	 marzo, 2013

Reconocimientos
La Arquidiócesis está agradecida por las innumerables horas, dedicación y aportaciones de los feligreses, 
sacerdotes, diáconos, religiosos, personal de la Cancillería y otros que han ofrecido su visión, comentarios 
y oraciones en el desarrollo de este plan.  Sobre todo reconocemos a los miles de católicos dentro de la 
Arquidiócesis que han ofrecido sus sueños y aspiraciones como la fundación de este plan.  Agradecemos
a Daniel Cardinal DiNardo por compartir generosamente su sabiduría a lo largo del proceso y al Consejo
Pastoral Arquidiocesano, quien coordinó los esfuerzos para este plan.  Le damos gracias y alabamos al
Padre, al Hijo y al Espíritu Santo por sus innumerables bendiciones.  Que Dios nos siga bendiciendo y
protejiendo, y que el Espíritu Santo guíe nuestros esfuerzos y a su iglesia y a su pueblo a una experiencia 
completa de la espiritualidad de la comunión.

Recursos
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Escrito por Beato Juan Pablo II

Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es
el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que 
comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder 
también a las profundas esperanzas del mundo.

¿Qué significa todo esto en concreto? También aquí la reflexión 
podría hacerse enseguida operativa, pero sería equivocado
dejarse llevar por este primer impulso. 

Antes de programar iniciativas concretas, hace falta promover 
una espiritualidad de la comunión, proponiéndola como principio 
educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el 
cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas 
consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las 
familias y las comunidades.

Espiritualidad de la comunión significa ante todo una mirada del 
corazón sobre todo hacia el misterio de la Trinidad que habita en 
nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de 
los hermanos que están a nuestro lado.

Espiritualidad de la comunión significa, además, capacidad de 
sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico 
y, por tanto, como “uno que me pertenece,” para saber compartir 
sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos y atender
a sus necesidades, para ofrecerle una verdadera y profunda
amistad.

Espiritualidad de la comunión es también capacidad de ver ante 
todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo 
como regalo de Dios: un “don para mí”, además de ser un don 
para el hermano que lo ha recibido directamente.

En fin, espiritualidad de la comunión es saber “dar espacio” al 
hermano, llevando mutuamente la carga de los otros (cf. Ga 6,2) 
y rechazando las tentaciones egoístas que continuamente nos 
asechan y engendran competitividad, ganas de hacer carrera, 
desconfianza y envidias. 

No nos hagamos ilusiones: sin este camino espiritual, de poco 
servirían los instrumentos externos de la comunión. Se convertirían 
en medios sin alma, máscaras de comunión más que sus modos 
de expresión y crecimiento.


